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			—¿Dónde se han metido esas dos? —preguntó el señor Rivers impaciente, asomando la cabeza por la ventanilla del coche. 




			—Estarán de vuelta dentro de un minuto —le dijo su esposa muy tranquila—. Ten presente que llevan semanas sin verse. ¡Seguro que tendrán muchas cosas que contarse! 




			—Bueno, pues tendrán tiempo de sobra durante el viaje —repuso el señor Rivers—. Si no nos marchamos ya, llegaremos a Torres de Malory después de la hora del té. 




			El señor y la señora Rivers acompañaban a su hija Felicity al internado Torres de Malory, después del período de vacaciones. Se habían detenido a medio camino para recoger a su amiga Susan, y Felicity, que había entrado a buscarla a su casa, ¡llevaba siglos ahí dentro! Por ﬁn la puerta de la entrada se abrió y las dos niñas aparecieron, riendo y charlando, muy animadas. La de la media melena oscura y los ojos castaños y risueños era Felicity y la otra, de ojos grises y nariz respingona, su amiga Susan. Las dos llevaban puesto el uniforme de Torres de Malory, un pichi a cuadros marrones y naranjas con una blusa blanca de manga corta; la verdad es que estaban muy guapas, bajando por el sendero de la casa cogidas del brazo. Las seguían los padres de Susan. Su madre llevaba la bolsa de viaje de su hija en la mano mientras su padre jadeaba y resoplaba, cargado con el baúl de la niña. 




			—Dios mío, ¡cualquiera diría que en lugar de un trimestre, te quedarás en la escuela un año entero! —bromeó el hombre—. Apuesto a que has metido dentro el fregadero de la cocina. 




			Los padres de Felicity y los de Susan se saludaron y el señor Rivers salió del coche para ayudar al señor Blake a meter el baúl en el maletero. En cuanto Susan les dio un abrazo a sus padres, las dos niñas se acomodaron en el asiento trasero del vehículo y el señor Rivers arrancó... camino de Torres de Malory. 




			La escuela estaba en Cornualles y el viaje era largo, pero Felicity y Susan tenían tanto de lo que hablar que las primeras horas les pasaron volando. 




			—¡Será maravilloso volver a ver a las demás! —exclamó Susan—. A la buena de Pam, y a Nora y a Julie... ¡Y, por supuesto, también a Jack! 




			Jack era el caballo de su amiga Julie. El animal vivía en los establos de Torres de Malory durante el período de clases y todas las niñas lo querían con locura. 




			—El trimestre de verano es mi favorito —dijo Felicity, con entusiasmo—. ¡Se pueden hacer tantas cosas! Pícnics, nadar, ir a caballo... ¡Y este año voy a esforzarme al máximo con el tenis! Voy a conseguir que este trimestre me elijan para uno de los equipos. 




			—Yo también —aseguró Susan—. Eh, ¿no sería genial que nos seleccionaran a las dos? 




			—¡Sí! —exclamó Felicity—. ¿Crees que habrá muchas alumnas nuevas este trimestre? 




			—Seguro que alguna habrá —repuso su amiga—. Oye, Felicity, ¿qué bromas se habrán traído June y Freddie para este trimestre? ¡Me muero de ganas de llegar a Torres de Malory! 




			Después de haber parado a comer, sin embargo, las niñas no prosiguieron con su charla: el largo trayecto en coche les estaba pasando factura. A Susan le costaba horrores mantener los ojos abiertos y Felicity se quedó dormida durante un buen rato. Sin embargo, cuando el coche dobló una curva y su querida Torres de Malory apareció ante sus ojos, las dos niñas se despertaron en el acto. 




			—¡Ahí está! —gritó Felicity orgullosa—. Cuando el sol ilumina el colegio desde detrás está imponente, ¿verdad? 




			Susan se había emocionado tanto que apenas podía hablar, pero asintió con la cabeza. El señor Rivers giró para enﬁlar el camino privado que conducía hasta la escuela. Justo delante, circulaba un coche enorme, reluciente, con pinta de ser muy caro. 




			—¡Eh! ¡Fijaos en eso! ¿De quién será? —preguntó Felicity. 




			—No me extrañaría que fuera de los padres de Amy —dijo Susan—. Sería muy propio de ella aparecer por la escuela en un coche ostentoso como ese. 




			—Es un vehículo americano —les informó el señor Rivers—. Así que dudo de que sea de la familia de vuestra amiga Amy. 




			Y entonces el coche se detuvo y una hermosa mujer vestida elegantemente se apeó. A continuación, abrió la puerta trasera del vehículo, y Felicity y Susan vieron bajarse a una niña alta y esbelta, de rizos rubios y perfectos. No alcanzaron a verle la cara y, cuando la niña cogió a la mujer del brazo y se alejó a su lado moviéndose con gracia, las dos ya estaban muertas de curiosidad. 




			—¡Vaya! —suspiró Susan contemplando a la recién llegada—. ¡Cuánto glamur, ¿verdad?! Me pregunto en qué clase estará. 




			Pero no había tiempo de pensar en eso, porque el señor Rivers había detenido el coche cerca de un grupo de alumnas de tercero. 




			—¡Ahí están June y Freddie! ¡Y creo que esa de ahí es Nora! —gritó Felicity. 




			—Felicity, un poco de calma —le advirtió su madre mientras todos se bajaban del coche—. Tendrás mucho tiempo para hablar con tus amigas, pero papá y yo no te veremos hasta el día de la celebración de mitad de trimestre. 




			—Lo siento, mamá —dijo Felicity arrepentida—. Os echaré de menos a los dos, ya lo sabéis. Es solo que me encanta estar de vuelta y poder verlas a todas otra vez. 




			—Ya lo sé, cariño, y lo comprendo —repuso la señora Rivers con una sonrisa—. Toma, aquí tienes tu bolsa de viaje... Y esta es la tuya, Susan. Que paséis las dos un buen trimestre, y escríbenos pronto, ¿lo harás, Felicity? 




			—¡Por supuesto! ¡Adiós, mamá! ¡Adiós, papá! 




			Y Felicity les dio un abrazo a cada uno. Luego Susan y ella los despidieron agitando la mano, y enseguida salieron corriendo a reunirse con sus amigas, que se saludaban unas a otras armando un gran escándalo. 




			—¡Hola, June! ¡Espero que hayas traído bromas nuevas! 




			—¿Verdad que es genial volver a estar todas juntas? 




			—¡Pam! ¡Ya estás aquí! ¿Has pasado una buena Semana Santa? 




			—¡Y ahí vienen Felicity y Susan! ¿Quién falta? 




			—Todavía no he visto a Amy ni a Bonnie. Y me pregunto dónde estará Julie —dijo Nora algo desconcertada—. Acostumbra a llegar siempre más temprano para poder instalar a Jack con calma. 




			—Seguro que aún sigue en los establos —repuso June—. ¡Ya sabéis cómo se preocupa de ese caballo suyo! 




			—Será mejor que vayamos a entregarle los certiﬁcados médicos a la gobernanta y deshagamos el equipaje de mano —propuso Felicity—. En cuanto lo hayamos hecho, Julie ya se habrá convencido de que Jack no se morirá de añoranza si se separa de él unas horas y vendrá a reunirse con nosotras. 




			Sin embargo, después de haber visto a la gobernanta y de haber subido al dormitorio a deshacer el equipaje, Julie seguía sin aparecer e incluso Pam, que era muy tranquila, empezó a preocuparse. 




			—Espero que no se haya puesto enferma... ¡Sería horrible que se perdiera el principio del trimestre! —exclamó. 




			—Hablé con ella por teléfono la semana pasada y parecía encontrarse la mar de bien —dijo Nora. 




			—Bueno, no vamos a ganar nada quedándonos aquí dándole vueltas —opinó Susan con mucha razón—. Vayamos a los establos a ver si está allí. 




			Así que el grupo de alumnas de tercero se encaminó hacia las caballerizas, donde varias niñas estaban ocupadas instalando a sus caballos. Pero Julie y Jack no estaban. 




			—Los establos están llenos —observó Felicity—. Aunque Julie aparezca ahora con Jack, el pobre animal no tendrá sitio. 




			—¡Qué raro! —exclamó Freddie—. No le habrá dicho la señorita Grayling que no puede tener a Jack en la escuela, ¿verdad? 




			—La directora no haría eso —aseguró Nora—. ¡Julie siempre ha traído a Jack! 




			—Pero es raro que no haya un sitio libre para él —insistió Susan frunciendo el ceño, mientras todas regresaban a la escuela. Y, de pronto, se le ocurrió una posible explicación—. ¡Oh, Dios mío! ¿Y si le ha pasado algo a Jack? —preguntó con un grito ahogado. 




			Las demás se quedaron blancas como el papel. 




			—¡Eso sería terrible! —exclamó Pam estremeciéndose—. ¡A Julie se le rompería el corazón! ¡Ese caballo lo es todo para ella! 




			Pero entonces oyeron que alguien las saludaba y, al volverse, las niñas vieron acercarse a Julie vestida con el equipo de montar; la amplia sonrisa que lucía su cara pecosa no dejaba lugar a dudas: Jack estaba sano y salvo. Julie iba acompañada de otra niña que las demás no conocían. También llevaba puesto el equipo de jinete y las alumnas de tercero se la quedaron mirando con curiosidad. 




			—¡Hola a todas! —gritó Julie—. Siento llegar tarde, pero es que he tenido que dejar a Jack en Five Oaks. 




			Al oír eso, todas se miraron desconcertadas. Five Oaks era una escuela de equitación situada cerca de Torres de Malory, que dirigían dos antiguas alumnas del internado, Bill y Clarissa. 




			—Nos preguntábamos dónde estabas —dijo Felicity—. Pero ¿por qué has dejado a Jack en Five Oaks? Siempre lo has tenido aquí contigo. 




			—Bueno, el otro día la señorita Grayling me llamó y me dijo que este trimestre había muchas más niñas que vendrían con su caballo. Al parecer, no había sitio para todos en los establos de la escuela y me preguntó si me importaría llevar a Jack a Five Oaks. Como siempre me gusta tener alguna excusa para visitar a Bill y a Clarissa y sé que cuidarán de él de maravilla, acepté enseguida. Lucy también ha dejado allí su caballo. 




			—¿Quién es Lucy? —preguntó Nora. 




			—Ay, claro, ¡aún no os había presentado! —exclamó Julie cogiendo a su nueva amiga del brazo—. Esta es Lucy Carstairs y estará en nuestra clase. 




			Felicity, como delegada de tercero, presentó la alumna nueva a las demás. 




			—¡Hola a todas! —dijo la niña sonriendo, muy contenta. 




			Era morena, bastante alta y esbelta, llevaba el pelo corto, y tenía los ojos grandes, azules y brillantes, la nariz cubierta de pecas y un aspecto algo masculino. A pesar de que hacía poco que se conocían, ella y Julie ya se habían hecho muy buenas amigas. 




			—Supongo que os oiremos hablar sin parar sobre gincanas, paseos en poni y ese tipo de cosas —dijo June—. Eso si os vemos alguna vez, porque estoy segura de que este trimestre vosotras dos os pasaréis todo el tiempo libre en Five Oaks. 
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			—Esa es la idea —repuso Lucy con una sonrisa—. Si estoy lejos de Arena demasiado tiempo, me pongo muy triste. 




			—Vaya, yo había oído hablar de caballos que añoran a sus dueños, pero nunca de dueños que añoran a sus caballos —dijo Felicity riéndose—. Bueno, bienvenida a Torres de Malory, Lucy. Espero que te sientas a gusto y que seas feliz aquí. 




			—Estoy segura de que será así —contestó Lucy sonriente, y todas la acogieron con cariño. 




			—Bueno, parece que Julie ha encontrado una amiga especial para ella —le dijo Felicity a Susan cuando las niñas se encaminaban hacia la piscina, ansiosas por enseñársela a Lucy—. ¡Y es genial! Ya sé que siempre ha tenido a Jack, pero, a pesar de que es un animal encantador, no hay modo de mantener una conversación con él. 




			—Bueno, puedes hacerlo, pero suelen ser conversaciones bastante unilaterales —se rio Susan—. Aunque entiendo a qué te reﬁeres. Julie se lleva bien con todo el mundo, pero es muy guay tener a una amiga más íntima con la que compartir los secretos y las bromas. Ahora todas tenemos a una, ¿verdad? Están June y Freddie, Pam y Nora, Amy y Bonnie, Julie y Lucy... Oh, y ¡nosotras dos, por supuesto! 




			Hacía un día magníﬁco, y la piscina, el orgullo de la escuela, estaba en su mejor momento. La habían excavado en la roca y se llenaba de forma natural con el agua del mar. Mientras contemplaba los reﬂejos del sol sobre la superﬁcie del agua, a Felicity le entraron unas ganas locas de darse un chapuzón. Y a June le ocurrió lo mismo. 




			—Hoy hace tanto calor —suspiró—. Me vendría bien remojarme un poco para refrescarme. 




			—Pues tírate —la desaﬁó Freddie con un brillo travieso en la mirada—. ¡Seguro que no te atreves! 




			No era propio de June no aceptar un reto, así que, antes de que las demás se dieran cuenta, la niña ya se había lanzado a la piscina con la ropa puesta y había dejado chorreando a la pobre Freddie, que era la que estaba más cerca. 




			—¡June! —gritó Felicity estupefacta y al mismo tiempo divertida—. ¡Sal de ahí ahora mismo! Dios mío, ¡si la gobernanta te ve con esa ropa mojada, te va a caer una buena bronca! Freddie, tú también estás empapada. 




			Lucy se había quedado mirando a June sin dar crédito, y, al ver la cara que ponía la alumna nueva, Nora se echó a reír con ganas. 




			—June es tremenda —le dijo—. Nunca sabes la que te va a montar, pero te aseguro que le da mucha vida a la clase de tercero. 




			—Seguro que sí —repuso Lucy empezando a reírse también—. Dios mío, estoy tan contenta de que mis padres decidieran mandarme a Torres de Malory. Solo llevo aquí un ratito, pero ya sé que me va a encantar. 




			—Me alegro de oír eso —dijo Felicity—. Tengo la sensación de que vas a encajar muy bien aquí, Lucy. —Y entonces la delegada soltó un chillido: June, que aún seguía chapoteando en la piscina, la había salpicado. Felicity retrocedió de un salto y gritó—: ¡Ya está bien, June! No sé tú, pero yo no quiero tener problemas el primer día. 




			—Sí, vamos, sal de una vez —la instó Susan—. Ya casi es la hora de cenar, y no puedes entrar en el comedor con pinta de rata mojada. 




			June salió por ﬁn de la piscina, muy sonriente, sacudiéndose para librarse del exceso de agua. 




			—¡Me recuerdas a mi perro Monty! —exclamó Pam—. Hace lo mismo cuando le damos un baño. 




			—Pues yo me siento como si acabara de ducharme —protestó Freddie, que se había quitado los calcetines y los estaba retorciendo para escurrirlos—. ¡A quién se le ocurre, June! ¡Ahora yo también tendré que cambiarme! 




			—Y vosotras dos debéis quitaros ese equipo de montar —les recordó Felicity a Julie y a Lucy—. Y daros prisa: no quiero llegar tarde a la cena. ¡Me muero de hambre! 




			—Y esperemos que no os encontréis con la gobernanta o con alguna de las señoritas —dijo Susan. 




			Las niñas no se cruzaron con nadie, pero tuvieron la mala suerte de tropezarse con Eleanor Banks, una alumna de quinto especialmente desagradable que levantó la nariz y puso cara de asco cuando vio a las dos niñas chorreando agua. Eleanor había pasado a quinto el trimestre anterior y no había tardado nada en ganarse la antipatía de las más jóvenes. Tenía una actitud fría y arrogante y, como además su cara era pálida y su pelo, de un rubio platino, a June se le ocurrió bautizarla como la Reina de Hielo. De algún modo, el apodo llegó a oídos de Eleanor y, a partir de entonces, las dos niñas se la tuvieron jurada. 




			—¿Qué demonios habéis hecho? —preguntó Eleanor clavando en June su fría mirada. 




			—Me he metido en el agua hasta el cuello, Eleanor —respondió esta con descaro, sin dejar que la afectase la actitud altiva de Eleanor—. Y la pobre Freddie ha pagado las consecuencias. 




			—June ha resbalado y se ha caído a la piscina —se apresuró a decir Felicity al ver aparecer en las mejillas pálidas de Eleanor las dos manchas rojas típicas de cuando se enfadaba—. Ahora iba a cambiarse. 




			Eleanor no se creyó ni por un momento que June se hubiera caído en la piscina por accidente. ¡Esa retorcida alumna de tercero siempre estaba haciendo el idiota! Pero como no podía demostrar nada, tuvo que aguantarse las ganas de que la castigasen y tragarse la decepción. No le quedó más remedio que contentarse con soltarles algunas palabras sarcásticas. 




			—Muy bien, pues espabilad o llegaréis tarde a la cena. Y vosotras dos —añadió volviéndose hacia Julie y Lucy— no podéis entrar en el comedor con ese equipo de montar. Vamos, ¡sacudíos la pereza de encima! 




			Y entonces pegó un grito: de repente, June se había sacudido con todas sus fuerzas y la había salpicado. 




			—¡¿Cómo te atreves?! —chilló Eleanor sin aliento, sacándose un pañuelo del bolsillo para secarse el vestido—. ¡Mira lo que has hecho! 




			—Pero si has dicho que nos sacudiéramos —arguyó June mirando a Eleanor con aire inocente, mientras las demás trataban de ocultar la sonrisa. 




			—¡Que os sacudierais la pereza de encima! ¡Es una expresión! —vociferó Eleanor con los dientes apretados—. ¡Y lo sabes perfectamente! 




			—¿Ah, sí? —preguntó June—. Lo siento, Eleanor. Debe de haberme entrado agua en los oídos. 




			Eleanor fulminó a la niña con la mirada, pero, justo en ese instante, alguien la llamó. Al volverse, vio a Bella Coombes, la delegada de quinto, que le estaba haciendo señas. 




			—¡Salvada por la delegada! —soltó June mientras Eleanor se alejaba. 




			Las demás se echaron a reír. 




			—Será mejor que te andes con cuidado con Eleanor, June —le advirtió Pam—. Siempre te ha tenido entre ceja y ceja y, a partir de ahora, aún será peor. 




			—¡Bah! —dijo June con desdén—. La Reina de Hielo nunca podrá superarme. 




			—¿Esa era la delegada? —le preguntó Lucy a Julie mientras regresaban a la escuela. 




			—No, Eleanor solo actúa como si lo fuera —respondió Julie con frialdad—. ¡Es un mal bicho! Vino a Torres de Malory el trimestre pasado porque sus padres se fueron al extranjero. Sus tíos viven cerca de Five Oaks, así que se aloja con ellos en vacaciones. 




			—En mi opinión, los padres de Eleanor se marcharon al extranjero para estar lejos de ella —dijo June—. Y la verdad, no los culpo. Apuesto a que sus lamentables intentos por crearme problemas nos harán reír más de una vez este trimestre. 




			—Yo también lo creo —coincidió Felicity sonriendo. 




			¡Iba a ser un trimestre genial! ¡Oh, qué bien estar de vuelta en la escuela! 
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Las alumnas nuevas 




			 




			A las niñas les esperaba una sorpresa cuando entraron en el dormitorio de la Torre Norte armando escándalo. Amy y Bonnie estaban allí, deshaciendo las bolsas de viaje, y ¡con ellas había otra niña nueva! Cuando las demás llegaron estaba hablando con Bonnie, de espaldas a la puerta, pero Felicity y Susan la reconocieron enseguida: era la niña rubia y esbelta que había llegado en el imponente coche americano. 




			Y entonces se dio la vuelta y las chicas de tercero ahogaron un grito, asombradas. ¡La niña era casi idéntica a Lucy! Tenía el mismo rostro ovalado, los mismos ojos azules y la misma boca, grande y generosa. Pero así como Lucy tenía algo más bien masculino, esa niña, con sus rizos rubios y su aire soﬁsticado, resultaba muy femenina. Además, Lucy caminaba a trompicones y la alumna nueva, en cambio, era tan elegante que cuando se dirigió a su cama casi pareció deslizarse por el suelo. 




			Las alumnas de tercero saludaron a Amy y a Bonnie, y entonces Bonnie alargó la mano hacia la niña nueva y dijo con su voz suave: 




			—¿Conocéis ya a Esme? 




			—No, aún no —respondió Felicity sonriendo a la recién llegada—. Bienvenida a tercero, Esme. Lucy, ¡no nos habías dicho que tenías una hermana gemela! 




			Pero la niña estaba tan asombrada como las demás y no parecía muy contenta. 




			—No es mi hermana gemela —dijo secamente—. De hecho, ni siquiera somos hermanas. Esme y yo somos primas. 




			—¡Vaya! —exclamó Freddie mirando a las dos niñas alternativamente—. ¡Es asombroso lo mucho que os parecéis! 




			—Son nuestras madres las que son gemelas —aclaró Esme hablando por primera vez. 




			Todas se sorprendieron al oír su acento americano. La mayoría no lo habían oído nunca, salvo en las películas, y se quedaron fascinadas. Y también les fascinó el aspecto de la niña, que parecía bastante mayor que las demás. Llevaba los labios pintados, observó Felicity con una mirada de desaprobación, y también máscara de pestañas. ¡Qué tonta querer maquillarse siendo tan hermosa al natural! 




			A Lucy le incomodó la llegada de su prima, de eso no cupo duda, y preguntó sin rodeos: 




			—¿Se puede saber qué estás haciendo aquí, Esme? 




			—Vaya, yo también me alegro de verte, prima —respondió la niña con su deje característico, levantando las cejas—. Supongo que estoy aquí por lo mismo que tú: para recibir una educación. 




			—¿Acaso en Estados Unidos no tenéis colegios? —se apresuró a replicar Lucy. 




			Las demás la miraron con los ojos muy abiertos, sorprendidas por la actitud grosera de la niña. Felicity la observó con atención y se preguntó si la buena impresión que le había causado no sería equivocada. 




			Esme, no obstante, no parecía molesta en absoluto y respondió con calma: 




			—Por supuesto... Y muy buenos. Pero mamá echaba de menos Inglaterra, así que nos mudamos aquí el mes pasado para quedarnos una temporada. 




			Lucy se puso furiosa al oír eso y le soltó: 




			—Pues la escuela a la que ibas en Estados Unidos no podía ser tan buena, porque eres un año mayor que yo y deberías estar en cuarto en lugar de en tercero. 




			Las demás niñas escucharon con atención, lanzándole a Esme miradas disimuladas, impacientes por conocer su reacción. Y todas admiraron su compostura cuando se negó a caer en la provocación de su prima y se limitó a decirle: 




			—Como en Estados Unidos el temario es diferente al vuestro, la señorita Grayling y mamá decidieron que sería más conveniente que empezara aquí en tercero. Si todo va bien, el próximo trimestre pasaré al siguiente curso. Así que solo tendrás que acostumbrarte a tenerme cerca durante un tiempo, Lucy. 




			Lucy, mordiéndose la lengua por miedo a lo que pudiera decir, le dio la espalda a su prima y empezó a cambiarse. Las alumnas de tercero se morían de curiosidad por saber qué se escondía detrás de esa hostilidad entre las dos primas, pero, por supuesto, eran demasiado educadas como para preguntar. 




			Lucy no era la única a la que no le había entusiasmado la llegada de la alumna nueva: Amy, tal como observó Felicity, también levantó su larga nariz ante la niña. A la delegada le supo mal por Esme, que parecía una niña agradable y de buen trato. 




			—¿Cuánto tiempo has vivido en Estados Unidos? —le preguntó. 




			—Unos cuatro años —respondió Esme—. Mi padre es americano y conoció a mi madre cuando él estaba trabajando aquí. Después de casarse, se instalaron en Inglaterra. Querían quedarse a vivir aquí para siempre, pero... Bueno, las cosas no fueron bien, así que nos trasladamos a Estados Unidos. A mí me encantaba vivir allí, pero mamá siempre echaba de menos su casa. ¡Está muy contenta de haber regresado! 




			—¿Cómo está la tía Maggie? —preguntó Lucy inesperadamente, con un tono más amable. 




			—Bien —respondió Esme—. Está bien. ¿Y la tía Janet? 




			—Muy bien, gracias —dijo Lucy. 




			Hubo un silencio incómodo al que puso ﬁn el sonido del timbre. 




			—¡La hora de la cena! —gritó Nora—. ¡Por ﬁn! ¡Tengo tanta hambre que me comería un caballo! 




			—No digas esas cosas delante de Julie y Lucy —se rio Pam—. Soñarán que persigues a Jack y a Arena con un tenedor y un cuchillo. 




			—Vaya, ¿aún tienes a Arena? —preguntó Esme volviéndose hacia su prima—. No era más que un potrillo cuando me marché de Inglaterra. 




			—Sí —respondió Lucy—. Lo tengo en un establo, muy cerca de aquí. 




			—Me encantará volver a verlo —dijo Esme cuando las alumnas de tercero bajaban por las escaleras—. Siempre he tenido debilidad por Arena. 




			A Lucy no pareció entusiasmarle la idea de que Esme se acercara demasiado a su querido Arena, así que, antes de que la niña tuviera tiempo de soltarle otro desplante a su prima, Pam se apresuró a preguntar: 




			—¿Tú también sabes montar, Esme? 




			—No muy bien —respondió con una sonrisa triste—. Me gustan mucho los caballos, pero me pongo un poco nerviosa cuando estoy montada en uno. ¡Me parece que estoy demasiado lejos del suelo! 




			Las demás se rieron al oírla, salvo Lucy, que se quedó mirando a su prima, frunciendo el ceño. Julie estaba un poco decepcionada. Al principio, Lucy se había mostrado tan alegre y amable, pero desde la llegada de Esme estaba deprimida y de malhumor, y hacía sentir incómodo a todo el mundo. Y Julie no entendía por qué. Al ﬁn y al cabo, aunque era muy distinta a las otras niñas, Esme parecía muy agradable. Al ver que Julie estaba algo triste, Lucy la cogió del brazo y la apartó a un lado cuando ya entraban en el comedor. 




			—Lo siento —le dijo arrepentida—. No quiero crear mal ambiente, de verdad que no. 




			Julie vio una mirada sincera en sus ojos azules y, por un momento, Lucy volvió a parecerse a esa niña afable y divertida que le habían presentado en Five Oaks. 




			—Es que no comprendo por qué eres tan dura con Esme —le confesó—. Al ﬁn y al cabo es tu prima. 




			Lucy se mordió el labio y dijo: 




			—De momento no quiero hablar de ello, pero... Bueno, hace unos años hubo una pelea muy grave entre nuestras familias, y mi prima y yo llevábamos sin hablarnos desde entonces. 




			A Julie le pareció muy triste. Las peleas en la familia causan siempre mucha infelicidad. Pero las dos primas parecían tener buen corazón y quizás ir a la misma escuela les daría la oportunidad de arreglar sus diferencias. Lucy estaba resuelta a dejar a un lado sus preocupaciones y, dándole a Julie una palmada en la espalda, exclamó con una sonrisa generosa: 




			—¡No me hagas mucho caso! Como Esme ha dicho, estará poco tiempo en nuestra clase y solo debo acostumbrarme. No pienso dejar que me estropee mi estancia en Torres de Malory ni tampoco los ratos divertidos que tú y yo pasaremos juntas con Jack y Arena. 




			—¡Así me gusta! —exclamó Julie alegremente devolviéndole a la niña la sonrisa—. Y ahora vamos a cenar antes de que las demás se lo zampen todo. 




			En Torres de Malory, la cena del primer día del trimestre acostumbraba a ser muy abundante, y esa noche no era la excepción. Había pollo frío, ensalada de patata y tomates jugosos, y luego un pastel de manzana delicioso acompañado con nata. En el centro de las mesas, se habían dispuesto varias jarras de limonada y las niñas se la iban sirviendo en vasos enormes mientras comían. 




			—Dios, ¡está todo muy rico! —exclamó Esme mientras se comía su segundo pedazo de pastel de manzana. 




			—Está todo de miedo —dijo Susan haciendo lo mismo. 




			—¿De miedo? —repitió Esme algo perpleja—. ¿Y eso qué quiere decir? 




			—Signiﬁca que está fantástico —aclaró June con una sonrisa—. ¿No lo decís los americanos? 




			—Esme no es americana —protestó Freddie mientras las demás se echaban a reír—. Nació en Inglaterra y se ha pasado la mayor parte de su vida aquí, así que es inglesa. 




			—Pues, la verdad, habla como una americana —opinó Nora imitando el acento de Esme. 




			Todas se echaron a reír y entonces Esme dijo muy sonriente: 




			—Lo has hecho de miedo, Nora. 




			Las niñas de tercero les fueron explicando a las dos primas quiénes eran las profesoras y también las otras alumnas. 




			—Esa es Kay Foster, la delegada —dijo Felicity—, y esa niña tan alta que tiene sentada a su lado es Amanda Chartelow, la capitana de deportes. Las dos son estupendas, aunque a veces Amanda puede tener un buen pronto. 




			—Sí, pero aunque tiene un carácter fuerte, es de muy buena pasta —aclaró Susan—. Y solo se enfada de verdad con la gente gandula que no se esfuerza con los deportes. 




			Al oír eso, Esme se puso triste. 




			—Entonces ¿aquí se hace mucho deporte? 




			—Pues claro —respondió Pam—. Las pistas de tenis son magníﬁcas. Si quieres, después de la cena te las enseño. 




			—No, gracias, Pam —dijo Esme soltando una risa—. Me temo que no me interesan mucho los deportes de ningún tipo. ¡Tengo mejores cosas que hacer! 




			Lo dijo con cierto desdén y a las demás les molestó un poco ese tono. 




			—Y ¿se puede saber cómo pasas tu valioso tiempo, Esme? —le preguntó June con una dulzura impostada—. ¿Pintándote las uñas? ¡Vaya, me encantaría verte por un agujero cuando le digas a Amanda que no puedes ir a tenis porque tienes que arreglarte el peinado! ¡Te va a arrastrar hasta la cancha tirándote de los pelos con los rulos puestos y todo! 




			Lucy y un par de niñas más se echaron a reír con cierta crueldad, mientras Esme se quedaba de piedra, roja como un tomate. 




			—No pretendía ofender a nadie —dijo—. Es solo que en mi antigua escuela, en Estados Unidos, no teníamos que practicar ningún deporte si no queríamos. 




			—Bueno, pues me temo que en Torres de Malory tendrás que hacerlo, te guste o no —aseguró Felicity—. Es obligatorio para todo el mundo. 




			—A no ser que encuentres el modo de librarte —apuntó Bonnie. 




			Bonnie era una niña menuda, como una muñequita, con los ojos grandes y el pelo castaño y rizado. Pero su apariencia era engañosa, porque tenía un carácter resuelto e ingenioso, y siempre se las apañaba para encontrar el modo de librarse de todo lo que no le apetecía hacer. 




			A Esme le cayeron muy bien Bonnie y su amiga Amy; le parecía que tenía mucho más en común con ellas que con las demás, todas ellas niñas bastante robustas. Bonnie y Amy eran femeninas y amables, se preocupaban de su aspecto ¡y pensaban en cosas más importantes que en correr detrás de una pelota o zambullirse en el agua helada de una piscina! Sin embargo, así como Bonnie parecía muy afable, Amy era un poco estirada y tenía una actitud distante con ella. Esme la había pillado mientras le lanzaba un par de miradas frías y arrogantes y se preguntó qué debía de haber hecho para ofenderla. Claro que tal vez miraba así a todo el mundo. Al ﬁn y al cabo, con el peso de una nariz tan larga, ¡no era de extrañar que acabara mirando a la gente desde arriba! 




			De hecho, Amy, después de oír ese acento americano y ver el horrible maquillaje que llevaba Esme, había decidido que la nueva era una niña bastante vulgar. ¿Acaso no se daba cuenta del aspecto chabacano que tenía con todo eso en la cara? No le gustó nada que Bonnie le prestara tanta atención e incluso se disgustó cuando Esme empezó a hablar de moda con ella. ¡Ese era el tema preferido de Amy! En cualquier otra ocasión, se habría unido a la conversación sin dudarlo, pero la aversión que sentía hacia esa niña nueva la detuvo y se quedó allí sentada, paseando la comida por el plato, enfurruñada. 




			—Fíjate en Amy —le susurró June a Freddie—. No le gusta un pelo que Bonnie haga buenas migas con Esme. Supongo que considera que no está a su nivel. 




			—¡Vaya, no ha tardado nada en volver la antigua Amy esnob! —dijo Freddie—. Durante un tiempo, creí que había dejado atrás su actitud altiva y que acabaría convirtiéndose en una de nosotras, pero ahora que ha superado el golpe de saber que la familia de su madre no era tan distinguida como ella creía, ¡vuelve a ser tan desagradable como antes! 




			Y entonces la rellenita Mademoiselle Dupont, una de las profesoras de francés de la escuela, se acercó deprisa. Acababa de llegar de sus vacaciones en Francia y tenía un aspecto de lo más alegre y relajado cuando se sentó a la cabeza de la mesa. 




			—¡Oh, cuánto me alegro de veros a todas de nuevo! Descansadas y listas para esforzaros al máximo en francés. 




			—Pero ¡Mademoiselle! Este trimestre no tendremos tiempo para el francés —dijo June con una sonrisa traviesa—. Estaremos demasiado ocupadas en otras cosas, como por ejemplo ir a la piscina. 




			—Y montar a caballo —añadió Julie. 




			—¡Y jugar al tenis! —exclamó Felicity—. ¡De verdad, Mademoiselle, dudo de que tengamos tiempo para hacer nada de nada! 




			—¡Mira que sois malas! ¡Siempre tomándome el pelo! —suspiró Mademoiselle sonriendo con indulgencia mientras se servía algo de comida—. Pero ¡veo que tenemos a dos alumnas nuevas...! ¡Dos gemelas! 




			—¡No son gemelas, Mademoiselle! —aclaró Pam—. Lucy y Esme son primas. 




			—Pero ¡se parecen mucho! —exclamó Mademoiselle mirando a las dos niñas con tanta atención que ambas se sonrojaron, abochornadas—. Aunque, en ciertas cosas, no tanto. 




			Todas percibieron entonces una nota de seriedad en la voz de la profesora. Mademoiselle se había ﬁjado en que Esme llevaba maquillaje... y no aprobaba ese tipo de cosas. Pero entonces la niña le dijo algo a Nora, y, al darse cuenta de que la alumna nueva era americana, la profesora de francés suavizó la expresión. Las niñas americanas eran distintas, pensó ﬁlosóﬁcamente. Parecía que se hacían mayores antes que las inglesas y tenían ideas diferentes. En cuanto Esme llevara un tiempo bajo la inﬂuencia de Torres de Malory y de sus queridas alumnas de tercero, aprendería las costumbres inglesas y se convertiría en una alumna como es debido. 




			Eso era exactamente lo que también esperaba Felicity. De repente, la delegada se dio cuenta de algo y le dijo a Susan: 




			—Con la llegada de Esme, ya no estamos todas emparejadas: ¡ella no tiene una amiga íntima! 




			—¡Vaya! ¡Es verdad! ¡No había pensado en eso! —exclamó Susan—. Bueno, parece muy agradable, aunque es tan diferente de todas nosotras... Tendremos que hacer todo lo que esté en nuestra mano para que no se sienta excluida. 




			Susan se volvió hacia la alumna nueva, que estaba charlando animadamente con Bonnie, y se dio cuenta de que Lucy también la estaba observando con una expresión de disgusto. 




			—Me pregunto por qué se caen tan mal Lucy y Esme —caviló  Susan. 




			—Tal vez lo descubramos algún día —suspiró Felicity—. Solo espero que consigan limar asperezas para que al menos las demás no nos sintamos tan incómodas. 




			Esa noche, en la sala comunitaria, las dos niñas nuevas se las arreglaron para evitarse la una a la otra. Lucy y Julie se sentaron juntas en un rincón, hablando por los codos sobre caballos, mientras que Esme se quedó con las demás. 




			—Uf, qué cansada estoy —dijo Nora bostezando—. No sé por qué resulta tan agotador el primer día de escuela; no hacemos nada, pero ¡siempre acabo exhausta! 




			—Bueno, no creo que tarde en sonar el timbre para ir a acostarnos —la tranquilizó Susan. 




			—Pero ¡si no son más que las ocho! —exclamó Esme muy sorprendida—. ¡Es muy temprano para irse a la cama! 




			—Solo nos retiramos a las ocho la primera noche —aclaró Pam—. Después del largo viaje hasta aquí, se supone que todas estamos más cansadas. Normalmente nos acostamos a las nueve. 
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